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LUCIA MIRANDA

IV

Estrellas. esplendentes luminares 

Que ahora como entonces

Brilláis en el espacio: vuestro rayo 

Compuesto de diamantes a millares. 

¡Cuántas veces temblante. de soslayo 

Fue a sorprender a Hurtado y a Lucia 

En reciproco abrazo

Bajo el dosel de la enramada umbría! 

Viajera infatigable de los cielos, 

Melancólica luna.

Vestal ceñida de plateados velos: 

¡Cuántas veces en tanto

Que cruzabas el éter. sobre el mundo 

Desatando las perlas de tu manto 

Fuiste dulce testigo de sus citas!

Ola de nácar de mi patrio río

Que eternamente en la ribera agitas 

Con eternos murmullos:

¡Cuántas veces llevaste confundidos 

Con tus dulces ruidos

De sus almas errantes los arrullos!

Pasaron esos tiempos! Inmutables 

Persistís en la escena.

Vosotros luminares melancólicos 

Rutilando en las noches.

Prendidos en la bóveda serena

Cual diamantinos broches !

Tu. blanca luna de plateada veste. 

Cruzando en inmortal sonambulismo 

La inmensidad celeste.

Tú. linfa pasajera.

Ahora como entonces. con el mísmo 

Rumor batiendo la feraz ribera.

Pero de aquéllas almas

De cuyas citas los amantes dejos. 

Besos. suspiros. lágrimas. sonrisas. 

Recogieron un día con las brisas 

Vuestras ondas. rumores y reflejos. 

Sólo queda al presente una memoria. 

Nebulosa perdida

En las inmensidades de la historia!

Y así. bajo el dominio del salvaje.

Mas libre del ultraje

De su odio o de su amor. los dos esposos

Pasaban la existencia entre la tribu.

Eran casi dichosos.

Como pudiera serio una pareja

Que de la dulce libertad privada.

Del caro nido. de la luz. del cielo.

Aún tuviera el consuelo

De estar cautiva por la misma reja

                                                             Celestina Funes

ANTOLOGÍA DE TRADUCCIONES 

La Nature est un temple où de vivants

                                                   piliers
Laissent párfois sortir de confuses

                                                paroles;

L'homme y passe à travers des forêts de

                                                symboles 

Que 1' observent avec des regards

                                                 familiers.

Comme de longs échos qui de loin se

                                             confondent 

Dans une ténébreuse et profonde unité

Vaste comme la nuit et comme la clarté 

Les parfums, les couleurs et les sons se

                                               répondent.

I1 est des parfums frais comme des chairs

                                                   d 'enfants, 

Doux comme les hautbois, verts comme

                                                 les prairies,

- Et d' autres, corrompus, riches el

                                                triomphants.

Ayant 1' expansion des choses infnies, 

Comme 1' ambre. le muse. le benjoin et

                                                 1 'encens.  

Qui chantent les transpons de 1 'esprit el

                                                  des sens.

                                                             Charles Baudelaire

CORRESPONDENCIAS

La Creación es un templo donde vivos

                                                   pilares 

dejan surgir a veces unas voces oscuras:

allí los hombres pasan a través de

                                                espesuras 

de símbolos que observan con ojos
                                                familiares.

Como confusos ecos que a lo lejos se

                                                ahogan 

en una tenebrosa y profunda unidad,

vasta como la noche. como la claridad,  

perfumes y colores y sonidos dialogan.

Y así hay perfumes frescos como recién

                                                   nacidos,  

verdes como los prados, dulces como el

                                                       oboe.

y hay otros triunfadores, densos y

                                           corrompidos.

todos de una expansión infinita movidos. 

como el almizcle. el ámbar. el incienso,

                                                      el aloe. 

que cantan los transportes del alma y los

                                                   sentidos.

                                 (traducción de Raúl Gustavo Aguirre)

CANCION

Cuando haya muerto. amado.

 triste canción no cantes. 

ciprés umbroso ni frescas rosas 

sobre mi rumba plantes. 

Cúbrame verde yerba 

de lluvia humedecida. 

y si quieres, recuerda. 

y si quieres. olvida

Ya no he de ver las sombras

m la lluvia sentir.

ni el canto - triste como una queja-

del ruiseñor oír.

Soñando en un crepúsculo,

m alba ni anochecer.

puede ser que recuerde.

que olvide puede ser.

                  (Traducción de Salvador de Madariaga) 

DE PUÑO Y LETRA

Me doy por vencido.

La religión la mafia

la política y el fútbol

el ejercito y la moda 

mueven más gente que yo.

Son millones o pocos

pero totalmente decididos

al todo por el todo.

Yo solo tengo que ver

con las pequeñas multitudes

de un cine de trasnoche

con la soledad de los jugadores 

que ofician una partida de ajedrez 

con la tibieza de algunas mujeres.

Leo

vuelvo a ver una vieja película 

hago noche en Coltrane 

y estiro el brazo y acaricio a mi bella 

que fuma y ahora me convida.

                                                A Michelle y Gato Barbieri

EL DESEO, ESA PENA CAPITAL

Abolición del discurso único: un seco 

golpe de cimitarra. la cabeza da vueltas 

en el aire v vuelve a caer como un 

–sombrero  entre los hombros del 

condenado que todavía sonríe. ovación y 

vuelta al ruedo.

Atención el circo continua.

Las ideas avanzan como plantas 

carnívoras. un pulpo de mil brazos te da 

besos viscosos, se pega a tu cuello, 

aprieta: desaparece tu garganta. respiras 

apenas m pena capital.

Difícil elección, implacable elección. Lo 

que tenemos en común 

no es de común acuerdo.

En este ritual vacío nada deben hacerte 

sin tu consentimiento. 

Pero pueden.

Aún tienes tiempo para ver cómo ellos y 

tú nos convertimos en mito. No 1o 

aceptes. verdugo o condenado. 

Aunque sea inútil. no 1o aceptes. 

No des tu consentimiento.

HABLEMOS DEL LOBO.

Solitario en la nieve olfatea

Perseguidor de huellas y de tufos

La víctima comparece

Salto

Dentellada

Sangre sobre la nieve

Breve pasión que otro verdugo

Desde lejos

Abolirá de un balazo

El reino de la necesidad no conoce

                                   moral. 

                                   Mario Trejo

Que a ruinas

y estragos

es fácil habituarse 

pero no 

a la maravilla

y a no tenerla.

y nos pasamos 

la vida 

a los saltos 

como 

cazando 

mariposas

cuando sabemos

que ya casi 

no se ven 

mariposas

en la ciudad

Una luna de harina

sangra sobre la mesa

oblicua sangra como una lluvia seca 

como una gema congelada.

Una luna de tierra secreta y blanda 

transita por la trama de la cesta y huye.

Contra la troquelada pared choca la luna

y traga las sombras con sus fauces

                                                     blancas

como una fiera pintando la noche

como mi hambre.

                                             Graciela Ballesteros 

 LA LECCIÓN DE PIANO

                                        A Jane Campion

La soledad

es un piano semienterrado

en la arena.

donde el mar dibuja su pregunta 

mientras una gaviota rezagada

 busca el corazón del trópico.

La soledad es como ese piano

o tal vez la sombra

de nuestro colchón de dos plazas 

percudido por un abrazo de quince años.

Entonces. lo que está solo

se parece a ese piano.

o al sol que tapa un colchón,

o a un beso que se muere de hambre.

EL PLUMAJE QUE ESPLENDE

                                                         a Fernando Toloza

A treinta metros

de donde mis ojos 

desovillan el silencio, 

el cuerpo breve de un pájaro. 

como relámpago del cielo 

que techaba mi niñez, 

sacude apenas la tensa obediencia 

del alambre de púas.

La distancia en donde humedece su

                                             sombra

aquel temblor de alas 

conspira contra mi poca vista. 

ajada por la crueldad de los años.

No puedo recorrer su plumaje. 

ni auscultar el balbuceo 

que su pico ofrenda

El pequeño pájaro es una llaga 

mordiendo el rostro ardiente de febrero.

Su perfil

pesa apenas lo que mi asombro 

y conjura una sustancia adorable.

Leve es el contorno del pájaro 

enhebrando esta quietud.

El alambre.

                   demasiado humano.

                                                           Eduardo Valverde
OTOÑO  

Una noche brumosa de Nueva York 

o Pichincha no recuerdo una tarde  

mañana de sol de madrugada un

                                               feriado 

un amanecer un miércoles cualquiera 

un hombre cae se doblan sus rodillas 

y cae derramando sus palabras en la

                                               vereda 

cae el hombre y sus palabras en la vereda 

sucia sin baldosas en la vereda encerada 

en una vereda cualquiera de cualquier 

lugar pisada por los abnegados 

enfermeros de la guardia de emergencia

                                                      pisada 

por diligentes policías que no encuentran 

al culpable pisada por curiosos por

                                                    viciosos 

por periodistas por la amable mujer que

                                                         barre 

las palabras con las hojas secas con los

                                                    fósforos 

apagados los chiclets secos los restos 

de

                                                    algodón 

como si fuera lo mismo morir en Nueva

                                                        York 

o en Pichincha a mediodía o en feriado 

morir de muerte natural o conspirando 

derramar palabras o una inmunda sangre 

recordada en la mesa familiar ante la

                                                        carne 

jugosa o en un vulgar análisis de

                                                colesterol.

Y con el tiempo la memoria confunde a 

                                          las abnegadas

almas de Nueva York y Pichincha a los

                                             enfermeros 

a los policías la memoria confunde a los

                                                   viciosos

 a los periodistas y dicen que fue 

un fósforo que quemó un hombre 

una mañana de sol de madrugada un

                                                feriado 

un amanecer un miércoles cualquiera 

que se atragantó con un chiclet que el

                                                algodón 

estaba infecto porque era reciclado 

que el culpable no aparece que el

                                                culpable 

fue condenado a cadena perpetua fue

                                                  barrido 

por una mujer su cómplice y la prueba

                                           número uno 

la escoba no aparece. Las palabras caídas

mientras tanto siguen
allí en la


                                     alcantarilla

tapando a las hojas secas que caen

                                                     tapando 

a las palabras que caen y nadie

                            está dispuesto a recoger.

                                                            Reynaldo H. Uribe

INSCRIPCIONES EN LA TABLILLA DEL CORAZÓN

Corazón inasible sustancia 

sobre su lábil tablilla 

se rastrean incisiones 

de la conciencia.

Energía del deseo 

corazón adentro 

vibra en la central morada 

su Verbo inscripto 

en el ser más íntimo.

Inteligencia del corazón 

inquietud sin sosiego 

entre luces y sombras 

parte de cacería 

constantemente.

Corazón deseo sin fin 

arquero ávido y sombrío 

no cesan sus flechas 

de buscar el Centro.

El corazón es pájaro solitario 

oculto y laberíntico

en el arco de su vuelo

Volador pez en el mar

de la interioridad

en secretan músicas

se engolfa.

Corazón flagelado

él sabe de heridas

él sabe de penas 

porque él de buenas sabe 

y sabe de amores.

Mientras el corazón carnal duerme 

el corazón sabio vela 

entre Alfa y Omega.

Corazón bien puesto 

temple de diamante 

un aura esplende 

en las junturas del alma.

Corazón denso en su llama

de pesantez y de gracia

canta en su idioma 

leve e intenso

nacido del alba

                                                                Edelweis Serra 

ÑARO

Hoy pelea

el "zorrito" Periyra

dicen los afiches

no dicen si ganará

si caerá. si bailará

rozando las cuerdas

del ring-side

habrá mitades de manos

bocas abiertas

puchos pisados

botellas y vasos

abrazos

campanas

ecos

v finalmente la sensación

de que no existe esa campana

al final de cada asalto

pero los afiches

no dicen nada sobre esto 

tampoco muestran la foto de Pereyra 

solo se limitan a nombrarlo 

hoy pelea 

el "zorrito" Pereyra 

y la pelea inolvidable 

será uno de los tantos recuerdos 

destinados a batallar contra el 

olvido.

POEMA

La perra está durmiendo con un ojo

                                       enrojecido. 

hinchado. burbujeante, balbuceante de

                                              sustancia 

la perra duerme con su ojo malvado 

el sueño le llegó en forma de muerte 

y está durmiendo 

sobre un tapiz de barro 

húmedo y hundido 

su ojo rojo 

brilla por efecto del sol 

que lo inyecta 

y lo provoca 

hacia afuera 

hacia hincharse 

hacia salirse de la órbita 

La molesta una mosca 

pronto pierde importancia 

sigue su vuelo de alejamiento 

con el ojo sano 

el ojo enfermo continua 

gelatinoso y pálido 

frágil al tacto y a los contactos 

el sueño la dotó de un ojo 

para atisbar lo prohibido 

el sueño la dotó de un ojo 

para ver lo que no está.

                                                    Santiago Francisco Rosa

 DANZA:

En medio de la palidez. calma. de los 

pliegues. entre catedrales de suave piel 

mojada: el rocío. el baile de quien ha 

imaginado un escenario para el teatro de 

su cuerpo.

El corrimiento -espeso- de las caderas, el 

solitario placer que despacio le escala las 

piernas, como densas gotas hacia lo alto 

de los muslos. hacia la glorieta otoñal 

que exuda y clama. respira v tiembla. su 

tenso silencio de llovizna florecida.

Como una enredadera silvestre. a la 

espera del éxtasis. ya tibio. como el 

impulso del vientre hacia adelante. hacia 

el aire feraz. la astringencia. la 

irrespirable savia lasciva que me ahoga y 

me nada. atado. en la lasitud deseosa de 

mis ojos que rezan al mirar.

Como musulmanes. una gota de sus 

jugos - la sombra de una gota de su saliva 

que me danza y llama- endulzaría el agua 

de todos los mates. de todos los cielos y 

las estrofas. 

Las resumidas prendas se 

aflojan. se relajan levemente. huyen sus pechos 

hacia lo alto. e inhiben la danza. e 

insinúan breves fuegos. auguran y pacen. 

festejan y crean una entrada hacia un 

lugar donde juegan los niños v las 

nueces.

Entre catedrales de suave piel mojada la 

contemplo. Mentida lasitud, pacto entre 

mirtos.

                                                           Pablo Oscar Bilsky,

 Cuando alguien dice "siempre", 

poco importa la verdad.

El sonido actúa según el 

tono y ritmo con que golpea, 

las ideas nacen y crecen 

en su jaula.

Caer traza una dirección

v una demora... ¿,Qué haríamos 

sin espacio?

No es nuevo que cada uno

de nuestros dibujos espera

que nos derrumbemos para

lanzarse al cosmos.

Vivimos en este desierto y patrullamos 

obedientes 

hasta el fin del día.

Las preocupaciones de un ser. 

abandonado en medio 

del universo, son una broma.

Y así, otro imagina un dios.

Obedecer no es tanto un acontecimiento 

posterior, 

es lo que la mirado le dicta 

al ojo acerca do la posición 

de los objetos.

Un ser, aunque abandonado, 

ocupa su lugar.

La esperanza. entonces,

no es necesariamente un bien.

Los planetas giran. callados, 

pero no tanto.

                                                     Daniel Rubén Mourelle

                                                              (Buenos Aires)

SIESTA

del estarse en el tiempo 

vacío

 o lleno de mansas sierpes 

sirviendo honor a distancia 

desde el infante dormido 

a los hinchados senos 

la soñadora 

plácida agitación 

robo inimaginado 

al sol 

calienta los patios 

agua

siseo donde la otra 

de negro cruza las piernas 

y cuenta 

huellas de iguana 

en el polvo 

ojos viejos entre el pasto 

un grito 

podría 

la explosión del mundo

GIRRI

ebrio de espíritu 

un solo hombre 

estalló la palabra 

escrita sangre 

lengua culpable 

sima y cima 

un fuerte hombre 

luz desolada

                                                       Luis Francisco Houlin

                                                              (Buenos Aires)

TRANSPARENCIA

quizá en tu sombra alguien dijo

"lleva esta rosa a un día venturoso"

y fiaste el hijo de una pequeña ciudad 

la remota parte de un dolor sin nombre

acaso por el cielo

la noche era una lámpara de espinas

y

oíste mal, tus pasos rápidos, 

quebrantando la luz 

dándose vuelta

MIENTRAS NO LLAME EL DOCTOR

Cuando nos dijeron que estabas enferma 

o 

mejor aún 

cuando llegó mi hermano y sin darse

                                                 vuelta

abrió la heladera

y mientras buscaba 

quién sabe qué 

dijo que te estabas muriendo

con mi mujer pensamos 

repentinamente 

en una tarde que 

pasamos los cuatro en el lago 

bajo crecientes ejércitos de luz

y

yo particularmente

          - querida -

sentí tu juventud 

recordé esa vez 

que tenias ganas de golpearte la cabeza 

contra las paredes

bien

aquí estoy ahora despidiéndote 

con una buena sonrisa 

y un pasado malo 

en la mitad de la semana.

O sea. en conclusión. 

mientras no llame el doctor 

y presente sus largos tenedores

serán livianos los botes 

sobre el agua profunda.

                                                           Alejandro Schmidt

                                                              (Villa María) 

POEMA

Si ves mis cigarrillos 

si

                                                        algún  papel

desordenado

                                                             encontrás

mi pañuelo

mi campera en la silla 

sin colgar 

por favor no suspires 

por favor no los toques 

por favor 

que me quedo 

en cada cosa

no es olvido me quedo.

que dejo al salir

VUELTO

Registra sus pesos

                                                mortadela y vino

el obrero

espera el vuelto 

junto a la caja 

la chica es bonita y sonríe 

El envoltorio v la botella 

sobre el mostrador 

el hombre se avergüenza 

de su ropa sucia y rota 

pero la chica de la caja 

registra sus pesos 

sin dejar de sonreir 

de reojo.

                                                     lo mira ....

LEYENDAS DE LA INFANCIA

Entonces la ciudad era violenta 

y yo lloraba a mi padre 

como un mono acurrucado 

sobre el filo de una espada.

                                                                  Omar Cao

                                                              (Buenos Aires) 

Envuelta en nube de polvo 

La madre del mundo 

da de comer a sus gaviotas. 

entonando la leche

Suave. Lento

siempre a fondo.

Amémonos sencillo

como los pájaros

junto a la cascada de los pueblos en el 

rincón de la flor.

                                                                    Anahí Cao

                                                                (Buenos Aires)

EL SILENCIO

Escuhá los poemas del silencio 

escuchá al silencio 

y sentirás una nueva música 

apenas más leve que la de la hoja 

cuando baja para alimentar al árbol.

El aletear colorido de las mariposas.

Los instrumentos soñando en sus

                                          estuches

su música interior

                                                     Hugo Enrique Salerno

                                                         (Buenos Aires)

POEMA

Traía cuervos y paloma 

y espejos enormes como lagos 

Me besó con labios crueles como puertos 

como flores tortuosas y perfectas 

Me besó con besos de cuchillo blanco 

hiriéndome con miel con panteras en la 

                                                         lluvia

con violines sonando adentro de un tonel. 

Me tocó el cuerpo en medio de la fiesta. 

Decía que todo era un sueño.

                                                                   Patricia Rodón

                                                                   (Buenos Aires)

ASUNTO PERSONAL

Mañana temprano

pasa por la Agencia

rompe los cristales

llévala del brazo

por todo el Salón.

En la esquina opuesta

tiene preparado 

lo que les conviene.

“ESCAPE A LA DERIVA”

Siguen construyendo

frágiles barcazas

y parten a la deriva.

No hacen caso al mal tiempo

ni al castigo del sol

no temen servir de alimento

a las Bestias marinas

Ellos se esfuerzan

por alcanzar la línea divisoria.

Mar

amigo de la infancia

¡Por favor

hazlos pisar tierra firme!

                                          Elmys García Rodríguez

                                                        (Cuba)
                                                         A manera de prólogo

LA DERROTA DEL EJÉRCITO

FANTOCHE

Los fantasmas
han abandonado las
                                              ruinas

En verdad

ruinas se han fantasmado y han

                                              huido.

Sólo aparecen cada tanto y pasan.
Pero ya no asustan a mi.
ni siquiera a mi niño de mi,

Porque hubo mujeres que acudieron a

                                             fortalecer 

mis defensas algo deterioradas un tiempo. 

Hubo amigos que acudieron a beber

Y juntos y embebidos nos fortalecimos,

nos antifantasmamos. 

hube un hijo que se parió para mi.

Y fortaleció como casi nadie mis

vulnerables defensas 

Hubo madre, padre, historia de familia 

y más mujeres, sobre todo morenas, 

que acudieron en mi defensa.

Y hubo personas anónimas que 

                                             acudieron 

atándose a mi por leyes momentos

y me fortalecieron contra las ruinas

                                     enfantasmadas.

Y hubo  perros, gatos. caballos,

(y un pajarito anaranjado de trágica

                                            muerte) 

que también acudieron a mi y  pelearon

                                         mis demonios.

Y hubo magníficos o extraños paisajes

a donde me acudí para ensolarme 

llenándome de esmeralda luz 

o nevadas sombras,

de vientos, desiertos, ríos

como boas gigantes entre helechos y

                                       guatambúes. 

Legendarias murallas feudales,

semanas y semanas de océano infinito, 

orfebres, tortugas, pantanales.

Allí fueron quedando jirones de

                                             fantasmas,
descortezadas osamentas de

espantapájaros mendigos, 

grises barcazas abandonadas.

Y hubo líneas y líneas de hombres

                                 enmarchados, 

y hubo líneas y líneas de verbos

                                     enlibrados,              

una plaza llena de hijos con el mío en

                                               el medio

y calles llenas de plazas

hacia plazas que se llenaron de hombres 

que buscaban fortalecerse.

Y hubo maravillosos silencios

entre maravillosas palabras,

y categóricas huelgas

por categóricas hambres

que acudieron a mi y enfrentaron

la línea de trincheras del Ejército

                                                         Fantoche.
Queridos amigos.

amadas mujeres, 

compañeros, 

aliados:

En nombre de mi,

y en homenaje a vosotros, 

agradezco, sin saber cómo, 

semejante aplastante victoria

                                                      Marcos Britos

                                                          (Bs. As.)

REFLEJOS SOBRE EL AGUA

La desolada soledad silente

con el perfume del rosal perfuma 

una paloma de temblor caliente:

 blanca plumosa placidez de pluma

El divagar de la sombría sombra

bajo las ramas del ramaje riente

va tras un sueño que al soñar no nombra. 

y es el mirar de su mirada, ausente.

Y se deshace en el deshecho puente 

como una flor que al florecer desflora 

un rayo brujo que embrujó al poniente 

y que se muere en un morir de aurora.

EL CIELO

Me enterré en mi ausencia. Igual que una

                                                           vela 

cuando se hunde en si misma v arde Fui

                                                     royendo 

mi rostro. era como asomarse a una casa

                                                         vacía. 

sólo poblada per el silbido de las moscas. 

Ordené un lugar una intemperie donde

                                                 apagarme. 

Había que llevar la ausencia. no decirla 

ni mirarla. llevarla como una cosa. En

                                               los huesos, 

en cada línea de la sangre. en el

                                            nacimiento 

del silencio, en todo yo. Me enteré 

como un cuchillo en carne sin techo. Y

                                                         fui 

esa senda de ser nada, un sumiso cielo 

que hunde su lluvia y no volverá.

                                                       Susana Soiffer

                                                            (Israel) 

CARNE DE ANGEL

Como una bestia sobre agua de dos

                                     sexos, rozas

tu mirada haciendo un ruedo que 

                                 extingue niños.

Tallas en los huesos el luto donde un 

                                              nombre

se angoste. Entre restos de agua, tu 

                                                mirada

rompe el jeroglífico de una edad, esa otra

                                                      sombra,

y deja sin voz a los cuchillos flotantes del 

                                                          amor.

Mirando por sí solo, enramas carne de 

                                                         ángel

sobre la redondez de mi sangre

Miras del amante su ruina de corazón

                                            pensativo,

cuando los perros del deseo vomitan la 

                                                        luna

Eres flor gastándose sola 

en un jardín aun no nacido.

                                                   Leonardo F. Ginocchio

                                                         (Buenos Aires)

Heme 

pues aquí 

soy el frondoso

árbol genealógico

de toda poesía vieja o nueva

sea adánica edénica o satánica

algunas de mis hojas caen es cierto

pero esponjan la tierra se hacen abono

mis mejores frutos estallan sobre las cabezas

de quienes se van por las ramas ramoneando

o de quienes dormitan y roncan bajo mi sombra

de la verde verdad de mi follaje busca más y más cielo

por eso mis raíces se hunden en el subsuelo

acepto riegos y podas mis pájaros cantan

me olvido de esos que acuchillan mi corteza

borro sus nombres mientras voy creciendo

me asustan los hacheros que cumplen

órdenes municipales o ministeriales

¿qué daño hago yo a nadie?

A TI QUE MIRAS

TE RUEGO

RESPETAR

Y AMAR

CADA

RAMA

TODA

HOJA

CADA

HIJA

TODO NUDO

DE 

MI

TRONCO

Y POR FAVOR

NUNCA ORINES

AQUÍ EN MIS RAICES

Noche del 11/09/73

aullidos y mil uñas

duras

arañando húmeda madera

de la puerta, como perra

en celo o concerbera que

muerde o muerte que ladra

y no da hueso

ladra ojos

seso sexo

oído alma.

Helicóptero de la muerte

zumba y zamba

dejándonos el cráneo

y el esqueleto temblorosos.

¿Cómo olvidar el tableteo de aquellas metralletas tartamudas

arrasando con furia a los francotiradores apostados en las azoteas y los tejados de esos edificios cercanos a La Moneda?

Memoria, basural de imágenes,

¿para qué embellecerte

escribiendo versos en el aire?

A ti Ana María Ema

Gloria Eva Juana

Sonia Patricia Rosa

deudora morosa y amorosa

madre soltera viuda o separada 

a ti te regalo esta cabaña de madera

recién cortada (aún no tallada         (aún no tallada

(rústica aromática)                           pero sí batallada)

Estoy aquí mirándote                       detrás de la ventana

Entra: es tuya sin cobro doloso o doloroso sólo con escritura

reposa lee canta sintoniza emisiones en onda corta y onda larga

Igual que Noé (sin estudios de economía de ecología o arquitectura)

con puro amor lograrás que adentro quepan parejas de pájaros

peces de acuario plantas flores y estantes con bellos libros

de arte (con dibujos y reproducciones de pintura y escritura)

libros de presa (novelas y ensayos) y muchos otros de poesía

poemas verbales                      poemas figurales

poemas lúcidos                        poemas lúdicos

poemas trágicos                       poemas cómicos

poemas irónicos                      poemas oníricos

poemas insólitos                     poemas comunes

poemas de seso                       poemas de sexo

poemas de Eva                        poemas de Adán

poemas para ti                        poemas para mí

poemas de casa                       casa de poemas

               Eduardo Llanos Melussa

                           (Chile)

DON QUIJOTE

Yo no veo, Sancho - dijo Don Quijote-

                           Miguel de Cervantes

Era noche de filo de tiempo.

Noche estrecha. De peligro al cruzar

el centinela. Del espejo que dice

al tiempo del descuido: ladran los

                                               perros

de Dios. Las arañas en la lluvia  

sueñan y don Quijote irrumpe 

al desfiladero con su nada. 

Vacío al borde de su imagen:

deshilado- sucio. espectro en la

                                      ventana

del volkswagen. como un poeta

                                desempleado

acaricia su ausencia. Monjes y enanos

empujan el auto de Dios de su destino.  

Las roñas del tiempo danzan.

Los niños golpean los espejos.

LA MUJER ES UN HOTEL DESIERTO

La mujer es un hotel desierto

Su recuerdo es una casa abandonada

donde se pudre la madre Los

monstruos

están presentes. No ha,, salida

para el que vino a cerrar la puerta

No ha,,' corazón a quien le sirva la

                                             camisa

Escribo para que pase la noche

y para que no llore la muerte ante la

                                                muerte.

Están tocando a la puerta y el miedo

es tan alto que el espejo no lo graba. 

La madre se ha quedado sin caminos.

La mujer ha derribado a la mujer sin

                                       sospecharlo.

No hay retorno para la que traía la

                                               ternura.

El poeta está sembrado de asesinos.

LA MASCARA

Hoy solamente es lunes. Y mañana

 volverá a ser lunes nuevamente. Estoy 

en el extraño de una noche. Y 

nadie de la máscara te besa.

Porque soy irreal como irreal tú eres

cuando permites que Dios alquile el

                                                   taxi

para que en la realidad seamos

los pasajeros de la muerte. No me

                                         busques

de tu cuerpo enamorado. ni con los 

sobres mojados me obligues a ser

el personaje neutro de la noche.

No te vistas de mujer. ni golpees 

en la máscara. No abriré. No existo.

 ONOMA

Como valor de uso

la mujer se desnuda

y sueña

(en la mecedora de la luz) 

el ser:

pelo de achiote

tu sombra de cabulla

y de sexo deshilado el cuerpo,

saliva deshilada en boca, 

ojo de la luz, deshilado, 

en verte.

iOnorna! iOnoma!

La ironía del poeta

en la verdad de la ironía

El ser de la luz

en la mecedora: nadie.

Boca contra espejo: nada 

Labio contra sombra: tu

más alta que el pezón que eres

más Caronte que libro naufragando

                       en las sabanas, del corazón

- Onoma! ¡Onoma!- 

desempleado como deshojado el viento

Cuerpo – vivo – de – la - muerte 

Abrazo terrible del soy suyo

Pornográfica el ser 

desnuda en la mecedora 

la mujer que eres: reina de la ficción

Navegamos los espejos:

¡tuyas son las monedas de la muerte!

                                                                     Iván Silén

                                                                  (Puerto Rico)

DICEN LOS LIBROS

INMORTALES QUE FUE

MORTAL

( mitad mujer maravillosa )    la

                     insaciable Moineau 

Uno de los jeroglíficos prohibidos del

                                                   Urdur 

la llama "Ruin Señora de la Playa

                         Perpetua de Animone" 

o "Ruiseñor Avido del Jugo de la

                                         Salamandra" 

traza su viaje de la muerte hasta las

                                           polvorosas 

catacumbas del salitroso islote de San

                                                     Juan. 

Cuando llueve. la erosión del mar

                                                  inunda 

su tumba con caballitos de mar. fetos

                                              nómadas
de la Ballena
Blanca y babosos

                            tentáculos de pulpo.

Por ella edificáronse hoteles

                        subterráneos donde se

celebraban fastuosas fiestas a la

                                   Falange Criolla. 

y en mas de una ocasión. sus pechos.

tatuados con las negras dalias del

                                                destino. 

fueron oráculo de espiritistas guerreras

o lunas terrenales de los hombres, 

Dicen quel fiel y frágil Borges la

                              conoció en un barco

En las ruinas indígenas de Guayanillas

                                          nace Marina 

Arzola vestida de negro noche sola y

racimos de uvas 

enmarañando el pelo. Ya conoce la

                             muerte de antemano. 

las plazas desoladas de los pueblos. El

                                    amante invisible 

del poeta. El poema prohibido que

                                             nunca escribirá.

 Me imagino que rosas y heliotropos

                                        eternos en su selva 

Me imagino que no esperaba

                               encontrarse el homenaje 

de su rostro en bronce al subir la

                                     ciudad del cementerio. 

Me imagino que fantasmalmente flaca

                                       trataba de parecerse 

al trigo. que su nariz de garfio era un

                                              ancla en el aire. 

que siempre la sombra de Marina

                                 Arzola tuvo traje de luto. 

Hoy habrá regresado por los hilos al

                                      centro luminoso de la 

Araña. como Era. como Pandora.

                                   como la luna de Cáncer

Para llegarse al tiempo tienen que

                     retornar los muertos

Los queridos amigos del infierno

                                 tienen que amar el fuego 

como nosotros conocemos los colores

                                    absurdos de la soledad. 

Del cementerio de la Norzagaray ya no

hay salida. parece 

que es domingo por las lanzas y

puñales enmohecidos. por 

las caretas del carnaval. por las

                               chiringas de sangre 

desgarradas al viento. El mar es un

teatro de náufragos.

Las manos achicharran adioses detrás

                                 de las persianas,

de panderetas de paja para el último sol

                                de los balcones

Que dicen quel futuro caminará la

                      calle que dicen que. 

la gente lo dejará que pase, que

                               otra vez las mujeres  

inventarán los dioses y parirán sus

sombras, la frontera 

roja caerá mutilando las manos

amorosas del mago y del poeta.

LA STANZA ROSSA Dl PAOLO

ES    UN PANTEON DE

PASAJEROS.

Su sexo legendario de oro y celuloide

                                                  se tiñe 

en el ocaso solipsista de un cuerpo.

                                             Vagón 77: 

el humo de clavos y canela del tren

                                              Krakatoa 

reventa la estación clausurada del

                                regreso de Palermo 

del único fantasma. La japonesa se

                           asoma para ver el mar. 

Madreselvas y lotos han cubierto los

                                                     rieles. 

¿Quién inventa la sombra suicida de

                                          los muertos? 

El tragaluz o el sol castrado o el baúl 

o el bolero bailado a tiempo lento de

                                             ferrocarril. 

El hombre se ha dormido con el 

                                  sombrero puesto.

Ha pasado la vista travestista de Dante. 

Cicatriza a Beatrice en la mierda

                                olorosa de su calle. 

Y preña con puñales su imagen fatal

                                        de personaje. 

Mis yoses de poeta contaron una tarde

                                              la novela: 

no hay clímax. en su cámara de

                                                  sangre, 

sólo besos violentos perdidos en el

                                                 polvo 

de un documento viejo de emigrante.

ABERRACIÓN DE CENICEROS SUCIOS AQUI

el hombre es de polvo por el sol 

no hay otro más allá que todo es isla 

pero se sueñan calles y el poeta es 

de polvo por la luna.

Hambre de muelles pero se van los

                                              barcos. 

No hay otro más allá que todo es mar. 

El único remedio para la muerte.

Pero todos se van. Cuando llega una

                                                 carta

hasta el balcón de la Norzagaray.

¿,Quién destruye y quién se queda

                                      destruido?

¿,Y quién entierra el bisturí

abriendo los tumores de la nada?

El salitre se pega como un cáncer al

espejo.

¿Cómo es posible que una calle 

                                 abarque al mundo? 

¿Cómo es posible que un ojo de mar 

                                      defina al tiempo?

EPITAFIOS: LORCA

No es cierto Federico

yo seré justamente mi hombre

                                  prometido 

cuando charcos de sangre amanecida 

me integren al olvido y al crepúsculo 

acaso no habrá sido tu oda más

                                              heroica

haber morido

 podrido entre las balas eternas del odio 

tu carne fue más dulce por la guerra 

tu macho delicado más hombroso

 tu tumba polvorosa más poesía 

que todas las odas más divinas. 

Ahora mismo estoy vestido de novia 

y enfrento las lunas del ropero 

mi tierna soledad no es tu homenaje 

el hombre que achicharra mi boca 

encumbra con fango mis encajes 

y navega conmigo en las cunetas. 

No nos mueven el cielo ni el infierno 

sino el olor sudoroso de este mundo. 

Hemos parido flores en la nada 

y la ilusión nos nace del veneno. 

Ahora que tu vida es un museo 

de paginas de polvo y miedo yerno. 

Soy Maricón del Mundo

y asesino palomas para invadir al

                                           viento

que se cree muralla cuando paso. 

Sé que por ser esclavo soy señor 

y nosotros del destino somos nuestros.

que los vientos alisios precipitan

el machete fatal de mi abanico.

¡Qué bueno que estás muerto Federico! 

Que no serás el siniestro invitado 

de nuestra bacanal guerrera.

 Tu reino de la espiga 

sucumbe a la zafra del bicho y de la

                                             espada.

                                            Manuel Ramos Otero

                                                 (Puerto Rico)

 PAREJA EN TREN

                          A ella

Ese hombre que ves ahí sentado 

con su tatuaje amor, 

camisa abierta medio pecho, 

dos sortijas estruendosas,

y una sonrisa demasiado amplia 

para creérsela:

Va acompañado.

Vas con él.

con tu bomba.

trajecito de organdí bordado,

tus lazos azules

y tu manita

que se posa como un ángel

en su muslo duro.

viril. seguro talento en lechos blandos. 

Por un segundo, él.

va contigo. y

lo envuelves en tu aire. 

en tu todavía 

en la protección sin nombre 

de tu vulnerable reino.

JUEGO Y FIN DE JUEGO

Si en un vagón cualquiera y

                          casualmente 

Si yo a una esquina y de sorpresa

Si en un parque y los dos a un banco 

Si en un café de barrio y de momento

Si el acaso de acuerdo 

se empeñara. 

aún – 

distintas las orillas.

demasiado similar lo diferente, 

al tren incontables estaciones, 

demasiadas salidas al misterio, el

                                         camino.

además-

en tus ojos. todavía un extranjero a

                                   estos secretos.

CONFESIONES INFANTILES

Durina

usa moño.

lleva sombrero y falda.

Todos la miran

porque camina suave.

tiene los dedos largos

y se pone el sombrero

de lado.

Ella se sienta

y le ven

la carne suave

de los muslos:

y no saben por qué

sienten

un susto dulce

cuando Durina

aparece por las mañanas en la escuela.

PRIMER ENSAYO

“Pronto

“después del “¿Cuándo

voy a ser grande?

fue Coca Cola

en la taza de café.

Debutó el meñique al aire:

cruzó la pierna

de zapatos con medias de algodón.

y frunció los labios

al camarero:

“De vainilla. sí,

pero sin sirop.

por la dieta.”

                                    Carmen Valle

                                    (Puerto Rico)

*Los autores que no tienen el lugar de origen debajo, pertenecen a la Ciudad de Rosario.

